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Sin gobierno
El autor indica que aunque la paralización institucional no se percibe de 
forma directa en la actividad diaria sus efectos no tardarán en agravarla

L 
A posibilidad de 
que se produzca un 
parón económico 
por la ausencia de 
Gobierno ya está  
empezando a preo-

cupar a los diferentes sectores 
económicos, sobre todo porque 
no se vislumbra una salida fácil 
de este laberinto en el que se han 
metido nuestros representantes 
políticos. La incapacidad de los 
grandes partidos para alcanzar 
acuerdos empieza a adquirir tin-
tes dramáticos, lo que, de perpe-
tuarse, nos condenaría a encade-
nar largos periodos de ingober-
nabilidad en espera de que las 
urnas arrojen de nuevo mayorías 
absolutas. 

Aunque no aparezcan claros 
los síntomas de un deterioro en la 
evolución de la economía porque 
a nivel macroeconómico persiste 
el viento a favor generado por 
una serie de factores externos 
que llevan tiempo influyendo po-
sitivamente en el crecimiento 
económico del país, y  porque  el  
precio del crudo sigue por debajo 
de los 50 dólares, los efectos ne-
gativos de la ausencia de un nue-
vo Gobierno se están acumulan-
do soterradamente y van a aca-
bar emergiendo como un 
fantasma emborronando un ho-
rizonte de crecimiento y estabili-
dad. Son demasiados meses los 
que llevamos con un Gobierno 
provisional cuya única labor ha 
sido la de mantener el rumbo ac-
tual, pero sin ninguna capacidad 
para tomar decisiones de cala-
do. 

La consecuencia más clara 
de este período de interini-
dad es la indefinición del 
rumbo político de España. El 
actual Gobierno de Rajoy se 
sigue reuniendo en Consejo 
de Ministros pero sólo aprue-
ba cuestiones urgentes y ru-
tinarias sin llegar a tomar 
medidas de calado ni en ma-
teria económica, ni en la lu-
cha para reducir el desem-
pleo, ni en asuntos  como 
la sanidad, la educación o 
las pensiones. En 
un escenario en 
el que la inci-
piente re-
cuperación 
de la econo-

mía es todavía débil, uno de los 
miedos de muchos responsables 
políticos, pero también de agen-
tes económicos y empresarios, 
era que la incertidumbre y el re-
traso en la formación del nuevo 
Gobierno preocupara a los inver-
sores internacionales y provoca-
ra un encarecimiento de la deuda 
pública y un repunte de la prima 
de riesgo. Sin embargo, la subida 
ha sido muy ligera y provocada 
sobre todo por la caída del bono 
alemán, ya que la primera de 
riesgo es el diferencial entre la 
deuda soberana española y la de 
Alemania. Por tanto, se podría 
pensar que España  no está su-
friendo un castigo en los merca-
dos por si situación política. 

Pero que la incertidumbre po-
lítica no se haya reflejado todavía 
en la prima de riesgo no significa 
que no esté teniendo consecuen-
cias en la economía. Los dos últi-
mos resultados electorales, que 
dejaron un parlamento fragmen-
tado y con difíciles opciones de 
pactos para gobernar, han puesto 
en alerta a muchos inversores. 
Muchos bancos, empresas y fon-
dos han congelado sus planes pa-
ra invertir en España y poner en 
marcha nuevos proyectos en los 
que comprometerían muchos 
millones de euros a la espera de 
que se aclare el panorama políti-
co. Si bien algunos temen un go-
bierno de izquierdas que pueda 
tomar medidas contra las gran-
des entidades y operaciones fi-
nancieras, la precaución general 
se debe a que prefieren esperar a 
saber los planes concretos del 
nuevo Gobierno, para no verse 
atrapados por cambios legales y 
regulatorios. 

Esta paralización ya se ha con-
cretado en el sector bancario. En 
agosto pasado, los presidentes de 
los grandes bancos (Santander, 
BBVA y Caixabank) pactaron con 
Luis de Guindos esperar a des-

pués de las eleccio-
nes antes de aco-

meter la rees-

tructuración financiera con las 
últimas fusiones y absorciones 
de entidades medianas. 

Los focos de tensión siguen  
creciendo con el paso del tiempo 
y en el plano institucional hay al-
gunos muy evidentes, como que 
unas nuevas elecciones provoca-
rían la ausencia de presupuestos 
para el año 2017, algo que Bruse-
las no vería con buenos ojos, ya 
que el incumplimiento de los ob-
jetivos de déficit sitúa al país bajo 
vigilancia. España debería pre-
sentar unos nuevos presupues-
tos con medidas concretas que 
garanticen el cumplimiento futu-
ro de los objetivos de déficit, y es-
to ahora mismo no puede reali-
zarse. No solo Bruselas espera 
con inquietud los presupuestos 
de 2017, las administraciones pú-
blicas españolas también necesi-
tan conocer en qué escenario 
económico tendrán que gober-
nar a sus ciudadanos. Comunida-
des autónomas, ayuntamientos y 
otras instituciones dependientes 
de los presupuestos generales 
del Estado se encuentran en una 
situación de bloqueo económico 
que pone en riesgo su propio fun-
cionamiento. Muchas adminis-
traciones son incapaces de con-
cretar sus planes de gasto e in-
versión sin saber de cuánto 
dinero dispondrán, lo cual afecta 
a un gran número de empresas y 
empresarios que trabajan para 
las Administraciones Públicas. 

En estos últimos meses no se 
han aprobado nuevas reformas, 
ni se ha profundizado en las ya 
existentes. De cara al año 2017 no 
se podrán aplicar cambios o me-
joras en el IRPF y en otros im-
puestos. Los presupuestos de 
gasto e inversión están bloquea-
dos, por lo que muchas empresas 
no tienen la visibilidad suficiente 
como para aprobar sus propios 
planes de inversión y desarrollo.  

 
Patxi Aranguren Martiarena es 
economista de la Universidad Pública 
de Navarra

EDITORIAL

La UN tiende la 
mano al Gobierno
La Universidad de Navarra ofrece a la UPNA y al 
Complejo Hospitalario ir de la mano en la 
investigación biomédica, un paso que demuestra 
que la colaboración público-privada es posible

E L rector de la Universidad de Navarra, Alfonso Sánchez-
Tabernero, abogó ayer por el entendimiento entre el 
centro académico y el Gobierno de Navarra durante el 
acto de apertura del curso académico 2016-2017. “La 

mayor parte de los ciudadanos, indicó, desea que quienes este-
mos al frente de las instituciones lleguemos a acuerdos, nos fije-
mos más en lo que nos une que en lo que nos separa y tengamos el 
talento necesario para encontrar vías de colaboración”. De mo-
mento, concreto su voluntad -similar a la declarada por el rector 
de la UPNA- de ir en este curso de la mano con la Universidad Pú-
blica y del Complejo Hospitalario de Navarra en el desarrollo de la 
investigación biomédica. Sería deseable que sus palabras, por 
acertadas y razonables, no cayeran en saco roto. Son los repre-
sentantes del cuatripartito como los presentes en el acto -la presi-
denta del Gobierno, Uxue Barkos, el consejero de Educación, José 
Luis Mendoza y el alcalde de Pamplona, Joseba Asiron- en quie-
nes recae la responsabilidad de coger el guante. Es clamor unáni-
me en el mundo de la educa-
ción, de la ciencia o de la medi-
cina que para que una 
sociedad moderna avance es 
imprescindible hoy día la cola-
boración público-privada. Ne-
gar esta realidad solo cabe en 
mentes dominadas por el sec-
tarimo y los perjuicios más insanos. Se entiende que los grupos 
del cuatriparito quieran defender el sector público, pero no deja 
de ser una insensatez que ello implique políticas para actuar con-
tra empresas e instituciones privadas. Algunas como la Universi-
dad de Navarra forman parte de la riqueza  de la comunidad. Hay 
que volver a recordar que sus centros académicos, Clínica, CIMA 
y Museo aporta casi 300 millones todos los años a la economía na-
varra y contribuye al mantenimiento de 5.177 empleos (al margen 
de los 3.887 empleo directos). Solo la universidad cuenta con casi 
4.000 alumnos que vienen del resto de España y el gasto mensual 
de cada uno de ellos se acerca a los 800 euros en alojamiento, ali-
mentación,  ocio, etc.  Actuar contra el valor añadido que supone 
la UN atenta con el interés de Navarra por lo que es de esperar que 
los actuales responsables sean capaces de tener miras más altas 
que las mostradas hasta ahora y actuar en consecuencia.  

APUNTES

Críticas de I-E 
en Educación
Para los representantes de 
Izquierda-Ezkerra la ges-
tión del consejero de Educa-
ción, José Luis Mendoza, 
“hasta ahora no ha sido sa-
tisfactoria”. Confían que en 
que la nueva cúpula directi-
va no cometa los errores de 
lo anterior. Tampoco están 
satisfechos con la reduc-
ción de las listas de espera 
presentada por Salud. Que 
los grupos de la oposición 
critiquen la gestión de los 
consejeros es, en parte, lógi-
co, pero que sean sus pro-
pios socios de gobierno 
quienes la cuestionen no 
augura nada bueno. La au-
tocrítica en saludable siem-
pre que lleve a algo positivo.

Impago del 
‘pase de visita’
El Sindicato Médico asegu-
ra que el Departamento de 
Salud no ha pagado a sus 
profesionales el denomina-
do ‘pase de visita’ de los sá-
bados, domingos y festivos, 
sin explicación alguna. Un  
abono salarial que garanti-
za la atención a pacientes 
ingresados por parte de los 
facultativos. Cualquier de-
cisión que altere los com-
promisos adquiridos en su 
día con los trabajadores de-
bería comunicarse directa-
mente a los interesados. Es-
te proceder no guarda las 
formas ni es la manera de 
mejorar las relaciones so-
ciolaborales con los profe-
sionales sanitarios. 

Defender el sector público 
es una cosa y otra 
empeñarse en políticas 
contra lo privado 

Patxi Aranguren


